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RESUMEN

Los afloramientos volcánicos de Nuévalos se sitúan dentro del contexto morfoestruc­
tural de la Rama Castellana de la Cordillera Ibérica que constituye el borde occidental de
la Cuenca de Calatayud. Este trabajo aporta evidencias morfoestructurales y radiométri­
cas (K/Ar) que descartan la supuesta edad neógena atribuida a estos materiales por diver­
sos autores. Los datos morfoestructurales demuestran una edad anterior al Oligoceno
superior, mientras que las dataciones efectuadas por el método de K/Ar concretan esta
edad en 183 ± 2,6 Ma (Jurásico inferior).
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ABSTRACT

The volcanic outcrops of Nuevalos are located in the Rama Castellana morphostruc­
tural domain of the Iberian Range, which constitutes the western margin of the Calata­
yud Basin. This work presents morphostructural and radiometric (K/Ar) evidences which
argues against the age previously proposed by other authors. Morphostructural data indi­
cate an age earlier than Upper Oligocene, and K-Ar dating fixes this age at 183 ± 2.6 My
(Lower Jurassic).
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Introducción

Las rocas volcánicas de Nuévalos se sitúan en
materiales paleozoicos (cuarcitas y pizarras del Tre­
madoc) pertenecientes a la Rama Castellana de la
Cordillera Ibérica, que constituyen en esta zona
buena parte del borde occidental de la Cuenca de
Calatayud.

La similitud de características petrológicas y geo­
químicas de estas rocas con los basaltos de Campo
de Calatrava llevó a Quiroga (1885) a atribuir una
edad terciaria al volcanismo de Nuévalos. Más
recientemente, Ancochea et al. (1987) basándose
también en similitudes petrológicas y geoquímicas
entre las rocas volcánicas de Campos de Calatrava,
Cofrentes, y Nuévalos, rechazan cualquier tipo de
relación de este último con los eventos volcánicos
pérmicos y mesozoicos, tan abundantes en la Cordi­
llera Ibérica. Del mismo modo, atribuyen su génesis

a un período distensivo que tiene lugar en esta
región a partir del Mioceno medio en relación con
el origen de la Cuenca Valenciana (Alvaro et al.,
1979), con el que también aparece relacionado el
volcanismo Plio-Cuaternario de Cofrentes.

La edad neógena propuesta por Ancochea et al.
(1987), se corresponde con la mayor parte del inter­
valo temporal de relleno de las cuencas de Calata­
yud y Almazán, ambas colindantes con la Rama
Castellana de la Cordillera Ibérica. La existencia de
un evento volcánico neógeno en uno de los bordes
de la Cuenca de Calatayud constituiría un fenómeno
determinante en la evolución del relleno sedimenta­
rio de esta fosa. Sin embargo, hasta ahora, no se han
encontrado evidencias de esta actividad volcánica ni
en los depósitos del Mioceno medio-superior, ni en
los Plio-Cuaternarios de ambas cuencas, hacia las
que drenaba esta parte del relieve durante el Neóge­
no. El objetivo de este trabajo es datar los materia-
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-- Basculomiento ~ Follas '1 [ineociones

• Afloramienfo volcónico muestreado

~ Vertientes de enlace

Fig. l.-Esquema morfoestructural de la zona del volcanismo.
SI = superficie erosión antigua. S2 = superficie de erosión Rus­
ciniense o SEFCI. Q = cuaternario indiferenciado. * = situación

del afloramiento muestreado.

en forma de aureola de unos 20-30 cm de espesor,
disminuyendo paulatinamente desde el contacto
hacia el interior del encajante. Estos afloramientos
corresponden con restos de conductos volcánicos
eferentes (Ancochea el al., 1987), que atraviesan las
cuarcitas, quedando cortados conjuntamente por la
erosión. Los afloramientos existentes a menor cota,
en la ladera del cerro, corresponden igualmente a
restos de chimeneas, que han quedado al descubier­
to por procesos erosivos posteriores relacionados
con el encajamiento cuaternario de la cabecera del
barranco, encontrándose en algún caso cubiertos
por una ligera capa de derrubios, lo que dificulta su
localización.

La ocasional presencia de cantos basálticos en los
depósitos de fondo de la cabecera del valle, aguas
arriba de los afloramientos citados, demuestra la
probable existencia de algún afloramiento adicional
hacia el NO, aunque no ha sido localizado. En todo
el entorno no se observan otros restos de actividad
volcánica (edificios, coladas, acumulaciones piro­
elásticas, etc.), excepto los citados.

LEYENDA

.s, Os, OQ

Los afloramientos volcánicos

les volcánicos, tanto basándose en sus relaciones
morfoestructurales como aplicando técnicas radio­
métricas (K/Ar). Los nuevos datos aportados permi­
ten descartar la existencia de volcanismo asociado a
la apertura de la Cuenca de Calatayud, ya que el
contexto morfoestructural de los afloramientos vol­
cánicos descarta ubicar este volcanismo dentro del
intervalo Mioceno medio-Plio/Cuaternario, situán­
dolo en una edad anterior al Oligoceno superior, ya
que los materiales volcánicos están cortados por dos
superficies de erosión (S 1 YSEFCI o S2), la primera
anterior a la apertura de la cuenca. Además en el
caso de tener una edad Plio/Cuaternaria los materia­
les volcánicos tendrían que encontrarse sobre la
superficie S2 y no cortados por ella.

Quiroga (1885) ubica los afloramientos de rocas
volcánicas a unos 5 km al ENE de Nuévalos, en el
paraje denominado Carravilla casi en sus confines
con la paridera de Barbaneda, en el tercio superior
de la vertiente oriental de un cerro, a una altura de
860 m sobre el nivel del mar. Dicho cerro, según el
corte geológico de este autor, puede identificarse en
los mapas actuales con el cerro de la Dehesa Boyal
de 924 m de altura, alargado en dirección SE-NO y
de cumbre aplanada, aunque en su ladera oriental
no se ha encontrado ningún afloramiento de rocas
volcánicas. Por su parte Ancochea el al. (1987) sitú­
an los afloramientos en el tercio superior de la lade­
ra oriental de un pequeño cerro de 880 m de altura,
alargado, paralelo e inmediato al anterior por el
Este, también con la superficie aplanada, separado
del anterior por una estrecha vaguada cabecera de
un barranco.

En el lugar marcado por Ancochea el al. (1987)
se han localizado cinco afloramientos de basaltos en
una extensión de unos 500 m de largo por 150 de
ancho, repartidos por la cumbre y la parte alta de la
ladera septentrional del cerro alargado de dirección
NO-SE. Dicho cerro está constituido por cuarcitas y
pizarras ordovícicas del Tremadoc (lOME, 1983),
fuertemente plegadas y fracturadas, con buzamien­
tos entre 90° y 60°; los afloramientos basálticos se
encuentran enclavados y atravesando dichos mate­
riales cuarcíticos.

En general, los afloramientos están mal conserva­
dos, siendo la morfología de los mismos ovalada o
circular de escaso diámetro (5-6 m máximo), obser­
vándose mejor en los afloramientos situados en la
cumbre del cerro. En uno de ellos es apreciable,
parcialmente y con morfología de arco, el contacto
entre basaltos y cuarcitas, encontrándose estas últi­
mas rubefactadas y enriquecidas en óxidos de hierro
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EL VOLCANISMO DE NUEVALOS

Relaciones morfoestructurales

El sector de la Rama Castellana de la Cordillera
Ibérica comprendido entre las localidades de Nué­
valos y Munébrega, está formado por un basamento
paleozoico (Cámbrico y Ordovícico) constituido
por cuarcitas, areniscas y pizarras fuertemente ple­
gadas en dirección NO-SE. Por el E, adosado al
paleozoico, en contacto por falla, mecanizado o dis­
cordante, se encuentran los materiales detrítico-car­
bonatados de la cobertera mesazoica (Triásico y
Cretácico), buzando por lo general hacia el SO.
Todo el conjunto mesozoico-paleozoico aparece
muy fracturado según las directrices principales de
zócalo NO-SE y NE-SO, en muchos casos reactiva­
das durante el Neógeno, al que se le asocian fallas
normales neógenas-cuaternarias de direcciones N-S
a NNE-SSO (fig. 1).

En este mismo sector, entre las localidades de
Nuévalos y Munébrega, se conservan retazos de dos
superficies de erosión terciarias desarrolladas sobre
los materiales paleozoicos y mesozoicos citados.
Estas superficies corresponden a aplanamientos que
afectan a las partes altas de los relieves, erosionados
y basculados a favor de las directrices de fallas indi­
cadas:

La primera superficie y más antigua, está asocia­
da a los relieves paleozoicos que configuran un cor­
dal alineado NO-SE que forma la divisoria de aguas
entre las cuencas de Calatayud y Almazán. Esta
superficie se encuentra muy degradada, quedando
representada por pequeños replanos y hombn;ras
que enlazan con algunas elevaciones residuales de
cotas ligeramente superiores, formando en conjunto
la línea de cumbres de estos relieves (fig. 1).

Todo el conjunto se encuentra basculado hacia el
NO, descendiendo desde cotas de 1.100 m en el
entorno del relieve residual de La Florida (l.l 09 m)
a 955 m en las proximidades de la carretera comar­
cal 202 (Munébrega-Nuévalos), si bien se observan
desnivelamientos locales en bloques. La parte alta
del cerro de la Dehesa Boyal (924 m) corresponde a
uno de los restos de esta superficie. Una primera
fase del basculamiento generalizado de esta superfi­
cie hacia el NO es previo a la generación de la
segunda superficie, mientras que una segunda fase
de basculamiento hacia el NO afectaría a ambas.

Tanto los restos de esta superficie como los
relieves que sobresalen se corresponden concep­
tualmente con la superficie de erosión S 1 de Gracia
et al. (1988) ya que se trata de la más antigua de la
zona, aunque estos autores incluyen globalmente
los retazos de superficie citados en lo que denomi­
nan relieves residuales. En este sentido, conside­
ran esta superficie de erosión inmediatamente pre­
via a la apertura de las cuencas intraibéricas, aso-
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ciadas a la fase tectónica distensiva del Mioceno
inferior/medio (Simón, 1984). Sin embargo,
durante este período, la Cuenca de Calatayud­
Daroca ya se encontraba perfectamente estructura­
da como muestran las facies lacustres-palustres y
terrígenas que contienen el conjunto de yacimien­
tos del Mioceno inferior/medio de este sector,
desde el yacimiento de Navarrete del Río atribuido
al Rambliense inferior, hasta los de Villafeliche
del Aragoniense inferior/medio (Van der Meulen y
Daams, 1992). Por otra parte, los 1.170 m sedi­
mentos detríticos, carbonatados y sobre todo sali­
nos detectados en el sondeo de Cifuentes, paraje
próximo a Paracuellos de liloca (Marín, 1932),
quedan estratigráficamente situados bajo los yaci­
mientos de Ateca III (MN 3), Valtorres y Muné­
brega (MN 4), lo que necesariamente conlleva la
apertura e inicio del relleno de la cuenca a una
fase tectónica distensiva intrapaleógena. Por tanto,
la génesis de esta superficie SI debe ser previa, al
menos, al Oligoceno superior (fig. 1).

La segunda superficie de erosión queda encaja­
da en la anterior, conservándose retazos, más
extensos y mejor representados en El Monte-La
Florida-Las Cumbres. También, se presentan bas­
culados en bloques hacia el N y NO, descendiendo
desde los 960 m al ENE de Monterde a 880-890 en
la Dehesa Boyal, en el lugar de los afloramientos
volcánicos (fig. 1).

Esta superficie es sincrónica con las últimas etapas
de colmatación tanto de la Cuenca de Calatayud
como de la de Almazán, siendo conocida desde anti­
guo como Penillanura Fundamental de la Meseta
(Solé Sabaris y Llopis, 1952). Posteriormente ha sido
denominada Superficie de Erosión Fundamental de
la Cordillera Ibérica (SEFCI) por Peña et al. (1984),
o superficie S2 por Gracia et al. (1988) (fig. 1).

De forma genérica, a esta superficie se le atribu­
yó inicialmente una edad fini-Pliocena y posterior­
mente una edad variable intra-Pliocena, en función
de la edad de la superficie estructural del techo del
relleno de cada cuenca terciaria de la Cordillera Ibé­
rica, con la que enlazaría.

En el sector de estudio, la SEFCI es correlativa
con la colmatación de las cuencas de Calatayud y
Almazán. La colmatación de la primera se produce
con la sedimentación del techo de los depósitos flu­
vio-lacustres carbonatados de la Unidad superior,
datados como Plioceno inferior (Rusciniense)
(lGME, 1983; Hoyos y López Martínez, 1985;
López Martínez et al. 1987; Calvo et al., 1993). Por
otra parte, Meléndez (1979) pone de manifiesto la
similitud y correspondencia de facies al final del
relleno de las cuencas de Calatayud y Almazán.

En resumen, el aplanamiento de la superficie del
cerro de la Dehesa Boyal corresponde con restos de
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ciadas a la fase tectónica distensiva del Mioceno
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De forma genérica, a esta superficie se le atribu­
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Almazán. La colmatación de la primera se produce
con la sedimentación del techo de los depósitos flu­
vio-lacustres carbonatados de la Unidad superior,
datados como Plioceno inferior (Rusciniense)
(lGME, 1983; Hoyos y López Martínez, 1985;
López Martínez et al. 1987; Calvo et al., 1993). Por
otra parte, Meléndez (1979) pone de manifiesto la
similitud y correspondencia de facies al final del
relleno de las cuencas de Calatayud y Almazán.

En resumen, el aplanamiento de la superficie del
cerro de la Dehesa Boyal corresponde con restos de
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la SI' mientras que la superficie del cerro de los
afloramientos volcánicos pertenece a restos de la
SEFCI (S2)' aunque los materiales que constituyen
dicho cerro también fueron afectados previamente
por la S l' Por tanto, los materiales volcánicos han
sido cortados por el desarrollo de ambas superficies,
por lo que necesariamente tienen que ser anteriores
al Oligoceno superior.

argón se llevaron a cabo sobre partes alícuotas de
50 mg. Como material de referencia para el calibra­
do se ha utilizado el GI-O con valores publicados
de 6,679 x 10 14 al. rad. 40Ar gol (Odin, 1982); final­
mente el cálculo de edad se ha realizado con el ICC
(Steiger y Jaeger, 1977). Los resultados obtenidos
son los siguientes:

Datación K/Ar

Muestra K %

Nv-2001 0,942 68,57

(aLg.- 1)

1,90 X 1014

edad ± 2cr (Ma)

183,5 ± 2,6

Tabla l.-Análisis químico del basalto de Nuévalos

En el afloramiento volcánico mejor conservado
de la parte alta del cerro, se extrajo un grueso blo­
que basáltico, de cuya parte más interna fue tomada
una muestra de roca fresca para su datación por el
método de K/Ar.

Los resultados analíticos obtenidos por Absor­
ción Atómica en la muestra de la roca datada pre­
senta evidentes similitudes con los resultados analí­
ticos de Ancochea el al. (1987), siendo su composi­
ción elemental expresada en porcentaje en óxidos la
siguiente:

Las medidas de Potasio/Argón se han efectuado
sobre la matriz de una muestra fresca y masiva de
lava. Esta fue seleccionada mediante líquidos den­
sos (diyodometano diluido con acetona) y separa­
dor magnético. La concentración de K20 se ha
determinado por absorción atómica, utilizándose
como referencia patrones de similar composición
química (Gillot el al., 1992); estos análisis tienen
una precisión de ± 1 %. El contenido de argón
radiogénico se ha determinado mediante la técnica
de doble comparación con el argón atmosférico
(Cassignol y Gillot, 1982; Gillot y Cornette, 1986).
Esta técnica, encaminada a la detección de concen­
traciones muy bajas de argón radiogénico, se mues­
tra muy útil en la datación de rocas recientes así
como en el análisis de pequeñas cantidades de
minerales puros seleccionados. Las medidas de

Si02
Ti02
Al20 3

Fe203
FeO
MnO
MgO
CaO
Nap
Kp
P20 S
Hp
Total

43,70
1,93
9,42
6,03
7,66
0,23

14,71
8,31
0,88
1,05
0,96
4,91

99,79

Esta edad sitúa el volcanismo de Nuévalos en el
Jurásico, a techo del Toarciense, próximo al límite
Jurásico inferior/medio.

Conclusiones

La datación por K/Ar de las rocas volcánicas de
Nuévalos proporciona una edad de 183,5 ± 2,6 Ma
(Jurásico inferior), aunque la petrología y composi­
ción geoquímica no presente similitudes con las
características de los eventos volcánicos mesozoi­
cos de la Cordillera Ibérica (Ancochea el al., 1987).
Tanto la edad obtenida como los argumentos morfo­
estructurales contradicen los razonamientos petroló­
gicos y geoquímicos que llevaron a Quiroga (1885)
Y Ancochea el al. (1987) a situar estas rocas en el
Terciario.

Independientemente de la edad obtenida, el con­
texto morfoestructural de los afloramientos volcáni­
cos descarta ubicar este volcanismo dentro del
intervalo Mioceno medio-Plio/Cuaternario, sino en
una edad anterior al Oligoceno superior, ya que los
materiales volcánicos están cortados por las dos
superficies, S1 Y SEFCI o S2' Además en el caso de
tener una edad Plio/Cuaternaria los materiales vol­
cánicos tendrían que encontrarse sobre la superficie
S2 y no cortados por ella.

Teniendo en cuenta la edad jurásica de las rocas
volcánicas, las etapas erosivas mayores corres­
pondientes con la generación de las dos superfi­
cies de erosión citadas (S 1 Y S2) y la erosión del
relieve habida entre ambos eventos, constituyen
argumentos suficientes para explicar que no se
hayan conservado en la zona restos de coladas
volcánicas, edificios, u otros restos volcánicos.
Por el contrario, éstos se conservan y son perfec­
tamente reconocibles en el Campo de Calatrava y
en Cofrentes, así como en otras zonas volcánicas
neógenas. Asimismo, tampoco se ha registrado la
presencia de evidencias volcánicas en los regis­
tros sedimentarios neógenos de las cuencas de
Calatayud y Almazán.
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